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UN  CRIADO 


Consuelo  Torrecilla. 
Juana  Espejo. 
José  Valles. 
Francisco  Galván. 
Andrés  RuesgA. 
Alfredo  Rüiz. 


La  acción  se  supone  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Anto- 
nio Zamora,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim- 
primirla ni  representarla  on  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar ,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  cele- 
brados 6  se  celebren  en  adelante  tratados  iuternacio- 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  indicada  galería  son  los 
exclusivos  encardados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  de  i  a  venta  de  ejemplares. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   ÚNICO. 


31  teatro  representa  un  g-abinete  eleg-antemeate  amueblado.  Paerta 
al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARTA  y  JULIO. 


Julio. 

María. 
Julio. 

María. 
Julio. 

María. 


Julio. 
María. 


Decididamente  le  digo  que  quedan  rotas  sus  rela- 
cioues  y  que  no  le  quiere  usted. 
Eso  es.  (Dándole  una  carta.) 

Usted  disculpará  mi  insistencia,  puesto  que  soy 
embajador. 
Disculpada. 

Pues  hágame  usted  el  favor  de  volver  á  leer  su 
carta. 

Si  la  sé  de  memoria.  Me  ofrece  su  corazón  y  su 
mano.  Bien,  y  qué  me  hago  yo  con  esos  dos  obje- 
tos? Pretende  por  ventura  hacerme  pagar  un'cuarto 
de  hora  de  aturdimiento  ó  de  coquetería,  con  una 
vi  >a  entera  de  desesperación? 
Luego  conviene  usted... 

En  que  he  sido  ligera?  Si.  Más  que  eso,  impru- 
dente. Sandoval  dice  que  le  he  escrito  dos  cartas, 
contestando  á  alguna  de  las  muchas  que  me  ha 
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Julio. 
María. 


Julio. 
AIabia. 


Julio. 


María. 

Julio. 

María. 

Julio. 

María. 

Julio. 

María. 

Julio. 


dirigido?  Es  verdad.  ¿Que  he  admitido  alguna  vez 
sus  galanterías?  Puede  que  no  mienta.  Pero  de  eso 
á  creerse  que  esas  frivolidades  le  dan  derecho  á  mi 
mano,  hay  mucha  distancia.  Sandoval  en  el  pri- 
mer momento,  me  pareció  agradable ;  después  de 
tratarle,  he  comprendido  que  no  es  el  hombre  á. 
quien  yo  elegiría  para  marido. 
Es  un  secreto  la  razón? 

No.  He  creído  ver  en  él  un  carácter  terco,  algo  so- 
berbio, un  poco  arrebatado,  y  en  su  físico  un  bar- 
niz de  fatuidad  que  le  hace  antipático.  Créame  us- 
ted, no  es  lo  mismo  permitir  á  un  hombre  que  le 
diga  galanterías  á  una  mujer  en  un  salón,  qu 
unirse  á  él  para  siempre. 

Conformes.  Pero  usted,  no  pensará  ser  viuda  eter- 
namente? 

No.  A  veinticuatro  años  es  muy  triste  la  vida,  es- 
tando sola  mañana,  tarde  y  noche.  Además,  un 
hombre  es  siempre  necesario  en  una  casa  para 
arreglar  los  asuntos  de  ella.  Pero  como  Sandoval 
no  es  la  sola  edición  de  su  especie  en  el  mundo^ 
espero  otra,  y  es  seguro  que  vendrá. 
Positivamente.  Aquí  tiene  usted  otro  ejemplar. 
Voy  á  decirle  su  resolución,  y  terminado  este 
asunto  con  él,  tendré  el  gusto  de  ofrecer  á  usted 
oficialmente  mi  cariño  y  mi  mano. 
Es  posible?  Y  yo  que  creía  que  usted  solo  amaba  á 
su  yegua  y  ú  sus  caballos. 

Se  ha  equivocado  usted.  Porque  he  amado  á  mu- 
chas  mujeres  y  me  han  correspondido  bastantes. 
No  lo  habia  sospechado  siquiera. 
Pues  sí  señora. 

Dígame  usted  el  nombre  de  alguna. 
No  las  conoce  usted. 
Lo  creo. 

usted  no  se  ha  ñjado  bien  en  mí.    Por  eso  no  ha 
notado  que  yo  soy  la  alegría,  el  alma  de  los  salones. 


María.    Tiene  usted  razón,  no  me  he  Ajado,  pero  de  hoy 
en  adelante  lo  haré. 

Es  inútil,  porque  cuando  la  veo  á  usted  entrar  don- 
de estoy  yo,  sin  poderlo  remediar  me  asusto  y  me 
atonto. 

Pues  le  hago  á  usted  buen  efecto! 
No  lo  dude  usted.  Yo  no  tengo  gracia  sino  cuando 
usted  no  me  ve. 

María.    Qué  lástima! 


Julio. 


María. 
Julio. 


ESCENA  II. 

DICHOS  y  LAURA,  que  entra  cojeando  un  poco. 

LaüBA.    Estás  sola? 

MarIa.   Casi,  casi. 

JtJLiO.    A  los  pies  de  usted,  (a  Laura.) 

Laura.  Hola,  pollo!  Cuánto  gusto  tengo  en  encontrarle 
aqui!  no  puede  usted  imaginárselo;  y  cuánto  de- 
searla nos  diera  un  ratito  de  conversación!...  pero 
me  ha  parecido  que  su  coche  estaba  á  la  puerta,  y 
que  el  caballo  se  impacientaba  de  no  ver  á  su  amo. 
{Ledáeisomi.rero.)  Se  fastidia  de  no  verle,  créalo 
usted;  se  fastidia,  porque  el  animalito  comprende 
que  ya  es  la  hora  de  ir  á  la  Castellana  á  dar  unas 
cuantas  vueltas. 

JCLIO.     Sí  que  es  hora. 

Laura.  Y  seguramente  le  estarán  echando  á  usted  de 
menos. 

Julio.    Alguna  amiga:  si  acaso. 

Laura.    Seductor!  Vaya  usted,  vaya  usted. 

Julio.    Cree  usted  que  me  debo  ir? 

Laura.    Ya  debería  usted  estar  allí. 

Julio.  No  diga  usted  eso  delante  de  María,  no  vaya  a 
creer  que  tengo  interés  en  ir  á  la  Castellana. 

María.   Me  ño  de  usted,  y  le  espero  después  del  paseo. 

Julio.    Pronto  volveré. 
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Laüri.   Sí,  sí,  adiós.  No  hay  animal  que  divierta  más  que 
un  tonto. 

ESCENA  III. 


MARÍA  y  LAURA. 


Laura. 
MarIa. 
Laura. 
María. 
Lacra. 
María. 
Laura. 
María. 
Laura. 
María. 
Laura. 
María. 
Laura. 


María. 
Laura. 


Estamos  solas? 
Sí.  Qué  ocurre? 
Que  viene. 
Quién? 

Mi  futuro  Enrique. 
Vinuesa? 
El  mismo. 
Cuánto  me  alegro! 
Pues  yo  lo  siento. 
Por  qué? 

Porque  viene  justamente  cuando  estoy  coja. 
Si  apenas  se  te  nota. 

Claro,  y  sentada  menos.  Tú  no  lo  notarás,  pero 
él...  Créeme,  los  hombres  lo  notan  todo...  todo. 
En  cuanto  me  vea,  conocerá  del  pié  que  cojeo:  ya 
lo  verás. 

Y  cómo  te  ha  ocurrido  ese  accidente? 
De  la  manera  más  natural.  Hace  tres  ó  cuatro  dias, 
en  casa  de  la  marquesa  del  Valle.  Un  pollo,  no  feo, 
me  propuso  bailar  un  wals.  En  aquel  momento  es- 
taba desesperada...  triste,  y  por  olvidar  mis  penas 
me  puse  á  bailar:  á  las  pocas  vueltas,  mi  pié  res- 
bala sobre  una  üor  que  había  en  el  suelo.  Voy  á 
levantarme,  quiero  andar  y  estaba  coja...  coja!  al 
primer  momento  no  me  asusté,  pensando  que 
aquella  incomodidad  desaparecería  pronto,  pero 
quia!...  seguía  cojeando.  Esto  me  inquietó  mu- 
cho; por  ñn  llegó  el  médico,  que  medio  me  tran- 
quilizó, diciéndome  que  era  una  ligera  luxación 
en  una  pierna.  Tú  sabes  qué  enfermedad  es  esa? 
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María.    Ko. 

Laura.  Ni  yo.  Pues  bien;  me  colocó  la  rodilla  en  su  sitio, 
me  puso  en  ella  unas  vendas  y  no  sé  qué  medica- 
mento, asegurándome  que  estaría  bien  en  tres 
ó  cuatro  dias;  y  con  efecto,  estoy  mejor...  pe- 
ro cojeo...  Y  si  no  me  cura  y  sigo  cojeando,  qué 
hago? 

María.   Resignarte. 

Laura.  No  conoces  á  los  hombres,  vamos!  no  los  conoces. 
Los  hombres  tienen  el  corazón  mal  hecho,  son  sé- 
res  groseros,  materiales.  Ni  tienen  alma  ni  com- 
prenden nada  ideal.  La  poesía  para  ellos  no  exis- 
te. El  físico  es  todo...  el  espíritu  nada.  Si  un  dia 
no  les  pareces  bella,  adiós  amor.  Ese  es  mi  miedo, 
no  parecérselo  á  Enrique,  y  créeme,  si  deja  de 
quererme  me  muero. 

María.    Te  adorará. 

Laura.  Tú  eres  mi  mejor  amiga,  de  tí  me  fio...  mírame 
bien;  examíname  detenidamente...  díme,  se  me 
nota  mucho  la  cojera?  (Andando  por  la  escena.)  Chica, 
me  mata  tu  silencio. 

María    Te  aseguro  que  no.  Si  hasta  te  hace  gracia... 

Laura.  No,  eso  no,  maldita!  no  me  atrevo  á  bajarme  del 
carruaje...  porque  creo  que  todo  el  mundo  al  ver-  * 
me,  dice  una,  dos,  tres,  coja  es.  Vamos,  te  digo 
que  está  tomada  mi  resolución;  si  €ü  nuestra  pri- 
.mera  entrevista  no  me  demuestra  su  cariño  y  su 
alegría  con  ^an  entusiasmo,  rompo  con  él. 

María.    Eres  una  loca. 

Laura.  Lo  que  quiero  es  que  él  no  me  dé  calabazas,  sino 
anticiparme  yo.  Soy  exigente  y  egoísta,  hasta  tal 
punto,  que  si  antes  de  visitarme,  visita,  aunque 
sea  al  ministro  de  la  Guerra,  h¿mos  concluido  pa- 
ra siempre. 

María.    Ta...  ta...  ta...! 

Laura.  Lo  que  oyes.  Todo  ó  nada.  Esta  es  mi  divisa.  No 
ves  que  esta  -cojera  aumenta  mi  amor  propio...  y 
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mi  miedo?  Permita  Dios  que  le  hayan  dado  los  ne- 
gritos un  chirlo  en  cualquier  parte. 

María.    Jesús! 

Laura.  Lo  deseo.  No  deseo  más,  sino  que  una  bala  le 
haya  hecho  un  agujero...  ó  le  hayan  dado  una  cu- 
chillada, sin  haberle  hecho  mucho  daño,  se  en- 
tiende; pero  que  venga  un  poco  desfigurado  tam- 
bién. Ay!  si  ha  sucedido  esto,  le  adoraré,  le  idola- 
traré, sobre  todo,  si  le  veo  estropeado,  magullado... 
Los  hombres  no  comprenden  estos  sentimientos 
delicados. 

María.  Y  hacen  bien.  El  se  alegrará  de  que  le  quieras 
menos  y  venir  sano. 

Criado.  Señora! 

María.    Qué  ocurre? 

Criado.  Esta  carta  para  la  señora  vizcondesa,  (sacando  la 
carta  en  una  bandeja.) 

Laura.  Dame.  Es  de  un  amigo  de  Enrique,  artillero  tam- 
bién. «Señora:  mi  amigo  Vinuesa  me  encarga  la 
prevenga  que  dentro  de  una  hora  estará  en  su  casa 
de  usted...»  Hoy!  y  yo  cojeando!  «Aunque  muy 
fatigado  por  sus  heridas...» 

María.    Heridas!... 

Lalra.    Sí,  en  plural.  Me  alegro!  Dios  me  oyó. 

María.    No  desatines. 

Lacra.  No  serán  de  cuidado,  tonta.  ««Desea  ver  k  usted, 
en  la  creencia  de  que  su  vista  le  curará  más  pronto 
que  el  oculista...»  Eh!  «Porque  ha  de  saber  usted, 
que  una  bala  le  ha  vaciado  un  ojo...»  Un  ojo! 

María.    Pobrecilio! 

Lalra.  o  lo  que  es  lo  mismo,  está  tuerto!  Qué  horror!... 
Pero  tú  has  oido  alguna  vez  que  un  hombre  se 
atreva  á  presentarse  ante  su  amada  con  un  ojo  de 
menos? 

María.  De  qué  te  quejas?  No  acabas  de  decir  que  tu  único 
deseo  era...? 

Lacra.    Si,  ya  sé...  Y  lo  es  que  le  hut)ieran  herido...  pero 


— 11  — 

una  herida...  así,  en  el  pecho...  porque  allí  no  se 
vé...  ó  en  la  frente...  en  la  frente  es  bonita  una  ci- 
catriz! Pero  tuerto...  Dios  mió!  un  hombre  sin  un 
ojo!  Comprendes  tú  un  marido  á  quien  no  se  pue- 
de amar  mas  que  así,  de  perfil...  y  siempre  del 
mismo  lado? 

Criado.  El  señor  don  Enrique  de  Vinuesa,  pide  permiso 
para  ver  á  la  señora. 

Laura.  Ahí  está.  Sin  duda  en  casa  le  han  dicho  que  esta- 
ba aquí.  Me  escapo;  dile  que  no  tardaré  en  venir. 
Ahí  Examínale  bien;  á  ver  si  tiene  arreglo  lo  del 
ojo,  porque  si  no  trae  más  que  uno...  aunque  sea 
grande...  no  me  caso  con  él. 

María.   Es  posible? 

Laüha.  y  tanto.  Con  un  solo  ojo  no  puede  ver  bien.  Pre- 
gúntale por  sus  heridas...  en  plural...  no  salga- 
mos con  otra...  y  después  pensaremos.  Adiós. 
(Se  vá  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda*) 

ESCENA  IV. 

MARÍA  y  ENRIQUE.  Este  se  presenta  con  nn  gorro  de  terciopelo 
metido  hasta  las  orejas,  á  fin  de  que  no  se  le  vea  el  cabello.  Una  ven- 
da negra,  la  cual  le  tapa  el  ojo  izquierdo,  y  el  brazo  derecho  metido 
en  un  cabestrillo  de  charol. 

María.   Que  pase.  —Enrique,  bien  venido. 

Enri.  Ante  todo,  perdóneme  usted  no  me  descubra,  pa- 
ra evitarla  el  mal  efecto  que  le  produciría  la  vista 
de  mi  cabeza. 

María.  Usted  sabe  desde  hace  mucho  tiempo,  que  esta 
casa  es  muy  suya.  (Pobre,  cómo  viene!) 

Enri.  Estoy  leyendo  en  sus  ojos,  la  sorpresa  que  le  cau- 
sa mi  estado;  apenas  si  consigue  usted  conocerme. 

María.  No  tanto.  Aunque  realmente  está  V.  algo  desfigu- 
rado. 

Enbi.     Esa  es  la  palabra.  Por  poco  no  me  desfiguran  del 
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María. 
Enri. 

María. 
Enri. 


María. 
Enri. 

María. 
Enri. 


MarIa. 
Enhi. 


María. 

Emri. 

María. 

Enri. 


María. 


todo.  No  se  puede  ¡r  á  la  Habana  j  volver  impune- 
mente. Los  cubanos  tienen  el  carácter  peor  forma- 
do del  mundo, 
y  pa'-ecen  aquí  tan  suaves. 

Consistirá  en  los  aires,  porque  lo  que  es  allí,   dan 
cada  disgusto...  en  fin,  mire  usted  la  muestra. 
Ya,  ya.  Y  qué  es  eso  de  la  cabeza? 
Casi  nada.  Un  morenito  de  aquellos,  al  ir  á  co- 
gerle en  una  manigua,  fué   más  listo  que  yo,  y 
me  dio  con  un  rompe-cabezas  un  golpe  tal,  que  me 
magulló  completamente  el  cráneo,  y  de  sus  resul- 
tas perdí  todo  el  pelo. 
Todo? 

Todo,  todo,  no.  Me  han  quedado  un  par  de  docenas 
de  cabellos  más  fieles  que  los  otros. 
Y  el  brazo? 

Eso  fué  en  una  carga  que  dimos,  en  la  cual  me 
dieron  un  machetazo  en  el  hombro,  que  me  lo  des- 
compusieron completamente.  No  me  inquieta  mu- 
cho, porque  me  han  asegurado  que  me  lo  compon- 
drán. 

Dios  lo  quiera!  Pero  y  el  ojo? 
Eso  fué  en  otra  acción.  Me  encontré  can  una  bala 
que  iba  perdida,  y  no  tuve  má^i  remedio  que  reci- 
birla.  Tampoco  me  importa  mucho,  porque  me 
han  dicho  que  aquí  h^y  un  oculista  que  me  ar- 
reglará lo  mejor  posible. 
Cuánto  habrá  usted  sufrido! 
Figúrese  usted. 

Laura  á  su  vez,  va  á  tener  mucha  pena,  cuando 
feepa... 

Aquí  me  han  dicho,  en  su  casa,  que  la  encontra- 
ría; por  lo  tanto,  no  me  agradezca  usted  la  visita, 
porque  mi  impaciencia  me  ha  hecho  venir  á  bus- 
carla. 

Sí,  ha  estado  en  efecto,  y  me  ha  dicho  que  no  tar- 
daría en  venir;  y  suponiendo  precisamente  que 
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Enri. 


María. 


Mahía. 
Enri. 


Makía. 

EnícI. 


María. 

Epíri. 


María. 


vendría  usted  á  casa,  sino  la  encontraba  en  la  su- 
ya, me  ha  encargado  recibiera  á  usted. 
Eso  me  tranquiliza.  Mi  solo  temor,  lo  único  que 
ahora  me  asusta,  es  que  haya  olvidado  mi  cariño. 
Quién  sabe  lo  que  se  puede  cambiar  en  una  ausen- 
cia. Físicamente,  cuánto  no  he  cambiado  yo? 
Es  verdad. 

Por  eso  la  hice  prevenir  por  un  compañero.  Me 
faltó  valor  para  presentarme  de  repente  ante  ella; 
su  amor  es  mi  único  consuelo;  si  me  falta,  rae  vol- 
veré á  pelear,  hasta  que  mi  corazón  la  olvide. 
(Qué  diferencia!) 

Y  no  crea  usted  que  amo  en  ella  la  belleza,  no; 
amo  fcu  alma,  el  ser  ideal  y  misterioso  que  en  ella 
existe.  Recuerda  usted  cuando  Laura  estuvo  en- 
ferma con  viruelas? 
Ya  lo  creo. 

Pues  nunca  la  quise  más.  El  médico  me  permitió 
entrar  á  verla  con  él;  su  rostro  estaba  tan  desfi- 
gurado, que  no  se  notaba  en  él  ni  resto  de  su  be- 
lleza; creí  que  nunca  la  recobraría.  Esta  creencia 
me  hizo  adorarb.  Por  qué  desapareció  aquella  en- 
fermedad sin  dHJar  ningún  rastro  de  fealdad  en  su 
ñsonomía! 

De  veras  lo  sintió  usted? 

Por  egoísmo.  Hermosa,  el  perfume  de  la  li  onja  y 
de  la  adulación  le  haría  ver  más  ridículo  mi  esta- 
do actual.  Fea,  estaría  más  á  mí  nivel.  Nadie  re- 
pararla en  ella;  entonces  su  corazón  buscaría  ter- 
nura, apoyo  para  cruzar  la  vida;  y  al  ofrecerle  el 
mió,  le  aceptaría  con  toda  la  efusión  de  su  alma,  j 
seríamos  felices  toda  la  vida. 
Esos  sentimientos  son  dignos  de  usted.  No  olvide, 
si  algún  día  tiene  necesidad  de  una  verdadera  ami- 
ga, que  en  mí  la  tiene. 
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ESCENA  V. 


Dichos  y  un  CRIADO. 

Criado.  Una  carta  para  la  señora.  (La  saca  en  una  bandeja.) 

María.    Bien;  déjela  usted  ahí. 

Criado.  Espera  la  contestación  el  criado  del  señor  de  San- 
doval. 

María.  Dame.  (Leyendo.)  Ah!  Insolente.  Dile  quenada  ten- 
go que  responder,  (vase  el  criado.) 

Enri.  Me  parece  que  la  lectura  de  esa  carta,  ha  entris- 
teciJo  á  usted. 

María.  Cómo  no?  Hay  hombres  que  hacen  pagar  cruel- 
mente, la  más  leve  falta.  Este  que  me  dirige  esta 
carta...  sabe  que  soy  una  pobre  mujer  sola,  sin 
defensa,  y  abusa  cobardemente  de  mi  posición. 
Pretendía  mi  mano;  he  rechazado  su  oferta,  y  si 
tuviera  alguna  duda  de  haber  acertado  no  admi- 
tiéndola, acaba  de  confirmármelo.  Merezco  lo  que 
ha  hecho;  aunque  mi  culpa  es  solo  haber  sido 
leal  y  franca.  A  pesar  mió,  las  lágrimas  asoman  á 
mis  ojos. 

Bnri.  La  amistad  tiene  el  derecho  de  enjugarlas;  y  si  la 
mia  merece  que  yo  sepa  la  causa,  le  aseguro  cum- 
plir con  el  deber  que  impone  título  tan  honroso. 

María.    Lea  usted,  y  sépala.  (Le  da  la  carta./ 

Enhi.  (Leyendo.)  «Ni  me  doy  por  vencido,  ni  estoy  satis- 
fecho de  usted.»  Quién  firma  estas  insolencias? 
«Carlos  de  Sandoval.»  Debí  figurármelo. 

María.    Usted  le  conoce? 

Enri.  De  nombre.  Habla  oido  decir,  que  á  pesar  de  sus 
botaradas,  era  hombre  de  mundo;  ahora  no  lo 
creo.  El  que  amenaza  á  una  mujer,  ni  es  hombre, 
ni  bien  nacido. 

María.  Y  esto,  sin  razón  y  sin  derecho.  Habré  sido  con  él 
tal  vez  ligera,  pero  siempre  leal.  He  estudiado  su 
carácter,  y  he  creido  ver,  tras  su  exterior  agrada- 
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ble,  que  el  suyo  no  podría  avenirse  con  el  mió;  se 
lo  he  dicho  asi,  francamente;  ese  ha  sido  mi  de- 
lito. 

Enri.  Me  basta  haber  leido  esta  carta,  para  comprender- 
lo todo. 

Criado.  Don  Carlos  de  Sandoval,  desea  hablar  con  la  se- 
ñora. 

María.   Qué  insolencia! 

Enri.  Permítame  usted  arreglar  este  incidente  con  ese 
caballero:  cinco  minutos  bastarán;  yo  le  recibiré 
por  usted. 

María.  No  quisiera  que  usted  se  comprometiera.  Sando- 
val es  arrebatado,  podria  decir  á  usted  alguna  in- 
solencia y... 

Enri.  Nada  tema  usted.  Cómo  es  posible  que  nadie  in- 
tente batirse  conmigo,  viéndome  en  este  estado? 
Mi  intención  es  tranquilizarle,  y  hacer  comprender 
lo  mal  que  hace  dirigiendo  á  una  señora  tales  im- 
pertinencias. 

María.    Sea  como  usted  quiere;   seré  á  usted  deudora  de 

un  gran  favor,  si  me  libra  de  él. 
Enri.      Ahora  si  que  somos  verdaderos  amigos. 
María.   Eso  siempre.  Qae  pase  ese  caballero.  Por  Dios,  pru- 
dencia. 
Enri.      No  tema  usted  nada. 

ESCENA  Vn. 


ENRIQUE  y  CARLOS. 

Enri.      Hé  ahí  un  corazón  de  mujer.  Encontré  uno. 

Criado.  Don  Carlos  de  Sandoval. 

EiSRi.      Caballero... 

Carlos.  Beso  á  usted  la  mano.  Creí  encontrar  aquí  á  la  se- 
ñora de  Mendoza, 

Enri.  En  efecto,  estaba  hace  un  momento,  pero  tenia 
que  hacer. . . 

Carlos.  Y  usted  esperaba. 
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Enri.      Sí  señor;  pero  ya  no  espero. 

Carlos.  Entonces  no  era  á  ella,  si  no  entiendo  mal,  á  quien 
usted  esperaba,  sino  á  mi. 

Emri.      Eso  es. 

Carlos.  Por  encargo  suyo? 

Enri.      Precisamente. 

Carlos.  Ah!  Ya...  ya...  ya. 

E?íRi.  Y  para  no  perder  tiempo  le  diré,  que  para  hablar- 
le sobre  la  carlita  que  le  ha  dirigido  usted  hace  un 
momento. 

Cáklos.  Ya  sé. 

Enri.  La  cual  le  ha  sorprendido...  Mejor  que  eso...  la  ha 
afligido  mucho. 

Carlos.  La  cosa  no  es  para  tanto;  en  su  mano  estaba  ha- 
berse evitado  ese  disgusto.  Pero  ante  todo,  usted 
conoce  la  carta? 

EiVRi.  Si;  su  confianza  conmigo  es  bastante  grande,  y  me 
la  ha  leido. 

Carlos.  Ya;  entonces  le  habrá  dicho  el  motivo  de  habérse- 
la escrito. 

Enri.  También.  Usted  ha  apreciado  mal  ciertos  hsshos, 
y  eso  es  todo.  Una  mujer  puede  admitir  las  galan- 
terías de  un  hombre,  y  arrepentirse  y  rechazarlas, 
siempre  que  no  hayan  mediado  promesas  formales, 
ni  compromisos  serios. 

Carlos.  Pero  siempre  estará  obligada  á  decir  la  causa  que 
motive  su  cambio.  De  mí  sé  decir  á  usted,  que  na- 
da me  molesta  tanto,  como  el  que  me  cierren  una 
puerta  cuando  la  he  tenido  franca. 

Enri.  Comprendo  su  mortificación;  pero  en  mis  largos 
viajes  he  adquirido  la  experiencia,  de  que  en  casos 
como  este,  lo  mejor  que  un  hombre  de  juicio  debe 
hacer,  es  retirarse  galantemente. 

CARLOS.  Es  eso  una  lección? 

Enri.      Oh!  no,  es  uh  consejo. 

CÁRLf  s.  No  acostumbro  á  recibirlos  más  que  de  mis  ami- 
gos, y  usted,  parece  que  no  !o  es  más  que  de  esa 
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señora;  de  modo,  que  puede  usted  dárselos  á  ella. 
Enri.      Suplico  á  usted,  no  hable  asi  tau  resueltamente 

hasta  el  fin. 
CÁRLOá.  Que,  hay  más? 

Enri.      Si  señor:  dos  cartas  que  conserva  usted  en  su  po- 
der, y  que  le  pido. 
Carlos.  Se  las  de?  Sabe  usted  que  nuestra  conversación 
parece  el  último  capítulo  de  una  novela?  Franca- 
mente, no  estoy  ahora  de  ese  parecer. 
Enri.      Lo  siento. 
Careos.  Porqué? 

Enri.      Porque  esa  señora  me  ha  dado  el  encargo  de  reco- 

jer  esas  cartas,  y  acepté,  en  la  seguridad  de  que  un 

hombre  como  usted  accedería  de  buen  grado  á  tan 

justa  demanda. 

Carlos.  Pues  se  ha  equivocado  usted. 

Enri.      Lo  veo,  y  io  siento  por  usted,   que  al  negarse  me 

hace  dudar... 
Carlos.  De  qué  duda  usted? 
Enri.      De  su  reputación  de  caballero. 
Carlos.  Ha  terminado  usted  de  formular  ese  insulto,  por 

la  lástima  que  inspira  su  estado;  de  otro  modo... 
Enri.        (Quitándose  el  g-orro,  venda  y  cabestrillo.)  Qué  hubiera 

sucedido?  Veamos. 
Carlos.  Qué  farsa  es  esta? 

Enri.  Una  farsa  que  no  interesa  á  usted.  Lo  que  sí  le 
interesa  es  saber  que  yo  estoy  á  sus  órdenes  y  las 
espero. 
Carlos.  No  deseo  otra  cosa.  Así  me  desahogaré  con  alguien. 
Justamente  ahora  menos  que  nunca  tengo  intención 
de  devolverle  á  usted  las  cartas  que  me  reclama. 
Enbi.      Suponía  su  terquedad:  pero  también  soy  yo  terco, 

y  no  desespero  de  convencerle. 
Carlos.  No  hay  más  que  un  modo.  Mi  casa  está  á  dos  pa- 
sos de  aquí,  en  el  número  26  de  esta  misma  calle. 
Al  salir  dejé  algunos  amigos  fumando  en  mi  cuar- 
to, si  usted  quiere,  pueden  servirnos  de  testigos..  . 

2 


—  18  — 

bajamos  al  jardín...  tomamos  dos  sables...  y  el  que 
quede  herido  ó  muerto,  le  faltará  la  razón,  y  como 
creo  sea  á  usted,  de  paso  me  pagará  su  intempes- 
tivo insulto. 

Enri.  Me  parece  muj  bien,  solo  que  soy  yo  el  que  vá  á 
cobrarle  lo  que  deberia  haber  pagado  ya. 

Carlos.  Creo  que  basta. 

Enri.      Y  sobra. 

Carlos.  Espero  á  usted.  Ah!  Desearía  saber  el  nombre  de 
usted  por  precaución. 

Enri.  Se  lo  diré,  aunque  para  estos  casos  no  hace  falta, 
usted  no  se  va  á  batir  con  el  nombre,  sino  con  el 
hombre.  Me  llamo  Enrique  de  Vinuesa,  y  soy  capitán 
de  artillería,  (se  pone  la  venda,  el  cabestrillo  y  el  gorro.) 

CÁK..0S.  Me  basta.  Hasta  ahora. 

Ekri.  Sigo  á  usted  al  momento.  No  hay  fortuna  mayor 
que  enseñar  al  que  no  sabe. 

ESCENA  VIH. 


MARÍA  y  ENRIQUE. 


María.   Se  marchó? 

Enri.      Sí,  señora. 

María.   Y  qué  ha  resultado? 

Enri.  Lo  que  debia  suceder  y  dije  á  usted.  Que  me  espe- 
ra en  su  casa  para  devolverme  sus  cartas. 

María.    Cómo  pagar  á  usted  lo  que  por  mi  ha  hecho? 

Enri.  Preparando  á  Laura  y  ayudándome  con  su  amis- 
tad... para  que  ella  no  me  rechace. 

María.    Lo  haré  con  alma  y  vida. 

Enbi.  La  mía  le  deberé  si  ella  no  me  desaira.  Voy  con 
su  permiso  á  casa  de  Sandoval,  porque  no  quiero 
hacerme  esperar. 

María.  Le  recomiendo  de  nuevo  la  prudencia  por  Laura  y 
por  mí. 

Enri.      Nada  tema  usted.  Adiós    (váse.) 
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ESCENA   IX. 

MARÍA,  LAURA. 

IV!ARr\.  Qué  bueno  es!  Cómo  no  p.dorar  á  un  hombre  a^i. 
Oh!  Laura  le  querrá;  tieno  corazón...  es  un  jioco 
ligera,  pero  nada  más.  Orgullosa  debería  estar  de 
haber  inspirado  ese  cariño.  Cuánta  nobleza  no  re- 
vela su  alma  en  este  mismo  momento,  olvidando 
sus  afecciones  más  queridas,  por  defender  á  una 
mujer?  Estoy  segura.  Laura  le  querrá.  . ,    > 

l.ALTix.  Jamas,  jamás,  y  jamás. 
Wakia.    Eh? 

^vAURA.  Le  he  visto  un  momento  desde  allí.  Ay,  Maní, 
creí  que  me  desmayaba,  al  verle  tan  feo.  Digo,  í^o! 
Horrible!  Qué  me  dices  de  su  gorro?  si  parece  un 
chino;  y  el  brazo?  y  el  ojo?  Horror!  Vamos  es  el  rigor 
de  las  desdichas!  Y  sus  ideas  corren  parejas  con  su 
facha.  Cuidado  que  es  atrocidad  sentir  que  las  vi- 
ruelas no  rae  hayan  desfigurado...  me  marché,  no 
quise  oir  más,  porque  si  me  dejo  llevar  de  mi  ge- 
nio salgo...  y  le  pego...  lo  que  oyes,  le  pego.  A 
quién  se  le  ocurre  desear  que  una  carilla  como  es- 
ta la  desfiguren  las  viruelas?  El  si  que  está  des- 
figurado y  agujereado  y  roto  por  todas  partes. 
María.    Mujer,  no  piensas  lo  que  dices.  Reflexiona  cuánto 

te  quiere. 
Lauua.    No  me  lo  digas.  Quién  sino  el'  se  atreve  con  esa 

facha  á  querer  á  nadie? 
María.  Pobrecillo!  A  mi  me  interesa  su  desgracia  y  trae 
á  mi  memoria  los  recuerdos  más  queridos  de  mi 
infancia.  Te  acuerdas  de  mi  pobre  padre,  también 
inválido  como  él,  de  la  guerra  civil?  Si  vieras  con 
qué  ternura  daba  gracias  á  mi  madre  cuando  le 
^  ayudaba  á  andar!  Con  qué  cariño  la  besaba  la  mano 
para  expresarla  su  reconocimiento  y  su  amor!...  y 
mi  madre  con  qué  cuidadoso  esmero  le  asistía,  y 
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cuan  feliz  se  contemplaba  por  poder  aliviar  los 
dolores  de  su  esposo!  Créeme:  mil  veces  se  agol- 
paban las  lágrimas  á  mis  ojos,  contemplando  aquel 
cuadro  de  ternura  y  de  felicidad  conyugal. 

Laura.  Te  creo;  mas  el  caso  no  es  el  mismo.  Tu  madre, 
cuando  se  casó,  lo  hizo  con  un  hombre  sano...  y 
todo  entero...  al  paso  que  este...  de^de  el  principio 
ya  está  rolo. 

MarIa.  y  üo  fuiste  tú  la  que  le  aconsejaste  que  fuera  á 
Cuba? 

Laura.  Sí,  porque  había  enviudado  hacia  poco  tiempo,  y 
deseaba  conocerle  bien,  no  me  saliera  como  mi  di- 
funto, que  tenia  miedo  hasta  de  su  sombra...  y  me 
hizo  pasar  todo  el  martirologio  romano. 

María.  Corriente.  Pero  pudo  quedarse  aquí:  el  te  propaso 
dejar  el  servicio...  y  recuerdo  tu  contestación:  «Un 
hombre  debe  ser  útil  á  su  patria:  en  América  le- 
vantan el  pendón  rebelde;  cumple  el  deber  que  te 
impone  tu  honroso  uniforme,  combatey  vence:  mi 
Arme  amor  te  espera.» 

Lauua.  y  ni  me  arrepiento  ni  niego  lo  que  dije.  Vencedor 
le  quería...  pero  tuerto  no.  Me  gustan  los  hombres 
valientes,  pero  no  deteriorados.  Y  sobre  todo:  por 
qué  no  me  ha  escrito  diciéndome  todas  esas  cala- 
midades que  le  han  sucedido?  Por  qué  no  me  ha 
enterado  de  sus  desperfectos,  eh?  Porque  quería 
sorpreuderme,  abusar  de  la  promesa  que  le  hice. 
Desengáñate,  los  hombres  son  unos  bribones.  V  yo 
que  temblaba  por  miedo  de  parecerle  fea  con  mi 
cojera!  Bah!  bah!  qué  tonta!  Ale  voy  á  ca.sa,  que 
ya  estará  esperándome  el  médico,  para  ievanUr 
los  vendajes,  con  lo  cual  creo  quedare  bien  «i el 
todo. 

MarIa.    y  no  esperas  á  Enrique? 

Laura.    Para  qué? 

María.  Quédate,  te  lo  suplico.  Piensa  qna  te  quiere 
mucho. 
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Laüíia.    Eso  es  lo  que  me  dá  miedo.  Una  fldelidad  que  vie- 
ne de  Cubal  Horror! 
María.   Y  si  pregunta  por  ti? 
Laura.    Le  dices... 

ESCENA  X. 

DICHOS,  ENRIQUE  y  CRIADO. 

Criado.  Don  Enrique  Vinuesa. 

Laura.    (Me  atrapó!) 

Enri.      (Llegó  el  momento  decisivo.)  Por  fin  logran  mis 

ojos  ver  á  usted. 
Lauiia.    (Sus  ojos!  Ojalá!)  No  aoy  invisible...  y  María  le 

habrá  dicho...  (Dios  miol  sí  de  cerca  es  más  feo.) 
Enri.      Sé  qne  me  esperaba  usted;  Laura,  puedo  creer  que 

nada  ha  cambiado  desde  mi  partida? 
Laura.    Siempre  se  varía  algo. 

Enri.      No  hablo  de  los  pequeños  accidentes  del  exterior. 
Laura.    Pequeños?  Pero  de  cuál  habla  usted? 
Enri.      De  su  ligera  cojera. 
Laura.   Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 
E^RI.      Yo  que  lo  he  visto. 
Laura.   Qué  fino  es,  no  ha  reparado  en  otra  cosa. 
Enri.      También  usted  me  encontrará  muy  variado. 
Laura.   Así,  regular, 

Enri.      Por  eso  no  tengo  valor  para  ver  á  nadie. 
Laura.   No  ha  visitado  usted  ni  aun  al  ministro  de  la 

G  uerra? 
Enri.      a  jaadie.  Solo  á  usted,  que  es  para  mí  el  mundo 

entero. 
Laura.   Qué  locura!  Así  no  será  usted  nunca  ni  coronel... 

Li  general...  ni  nada. 
Enki.      Tiempo  tendré. 
Laura.  Nada  antes  que  la  obligación...  No  soy  egoísta,  el 

porvenir  ante  todo;  y  el  d«  usted  está  en  el  campo 

dei  honor. 
Emri.      Según  eso  usted  quiere... 


La€BA. 

Enri. 

Laura. 


Enéi. 
Lacra. 

Enri, 
Laura. 
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Lo  que  es  natural.  Que  vea  usted  i)  ministro, 
que  le  ofrezca  de  nuevo  sus  servicios...  que  no 
pierda  el  tiempo.  Y  para  darle  á  usted  el  ejemplo 
me  voy  á  mi  casa,  para  que  usted  vaya  á  hacer 
sus  negocios. 

(Se  conñrmó  mi  sospecha,  es  como  todas.)  Se  vá 
usted. 

Si.  Esta  cojera  que  ha  tenido  usted  la  suerte  de 
reparar,  antes  que  nada,  me  obliga  á  ir  á  mi  casa 
donde  me  espera  el  médico  que  me  ia  ha  de  ourai*... 
y  dentro  de  una  hora,  verá  usted...  que  no  verá 
nada. 

Me  permitirá  usted  acompañarla? 
Gracias;  no  quiero  molestar  á  usted,  no  sea  que 
se  empeoren  sus  heridas.  Solo  tardaré  unos  mi- 
nutos, puede  esperarme  si  gusta. 
Espero,  y  esperaré. 
(Sí,  sentado.)  Hasta  luego.  (Qué  feo  es!!) 

ESCENA.  XL 


MARÍA   y    ENRIQUE. 

Enri.  Si  viviera  un  hombre  mil  años,  no  le  bastarían 
para  conocer  á  las  mujeres. 

María.  Supongo  no  habrá  usted  creído  las  bromas  de 
Laura. 

Enri.  Desgraciada  ó  afortunadamente,  para  mí  no  son 
bromas  sus  palabras,  sino  un  desengaño  más  que 
presentía.  Con  sus  burlas  ha  hecho  pedazos  mi 
amor.  Lo  esperaba  desde  el  dia  que  recibí  estas 
heridas.  Mis  condiciones  físicas  han  desaparecido, 
y  como  la  mujer,  ordinariameate  juzga  por  el  exte- 
rior, no  me  sorprende  el  desengaño. 

María.  Perdone  usted  le  haga  observar  que  no  todos  ios 
seres  piensan  del  mismo  modo.  Si  en  este  mundo 
solo  sojuzgara  por  las  apariencias,  seria  una  gran 
desgracia  vivir  en  él,  con  ese  convencimiento.   Un 
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exterior,  por  agradable  que  sea  á  los  ojos  de  una 
persona  sensata ,  valdrá  siempre  inñnitamente 
-'  r       menos  que  un  corazón  honrado.   .  •    (. 

Enri.  Soy  de  su  opinión.  Pero  los  que  así  pensamos/ es- 
tamos en  minoría. 

María.  Por  eso  valemos  más.  Qué  rareza!  Paes  no  pe  rae 
figura  que  cuando  se  fué  V.  á  ver  á  Sandoval,  lle- 
vaba el  brazo  izquierdo  y  no  el  derecho  en  el  cabes- 
trillo? 

Enri.      No  creo... 

María.    Sí,  sí. 

Enri.       Estaría  usted  distraída... 

María.  Lo  hubiera  jurado.  Supongo  que  se  quedará  en 
Madrid  por  ahora? 

Enbi.  No.  Voy  á  seguir  el  consejo  de  Laura.  Veré  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  para  que  me  destine  otra  vez 
á  América. 

María.  No  haga  usted  esa  locura.  Pretende  usted  ponerse 
en  camino  otra  vez  en  el  estado  delicado  en  que 
■  "^^'  está,  solo,  sin  una  persona  querida  que  le  acom- 
pañe y  le  cuide?  Y  si  se  agravaran  sus  heridas? 

Enri.  Me  resignaría.  Ese  es  el  lado  cruel  de  los  que  no 
tenemos  familia.  Nuestros  dolores  son  dobles,  por- 
que sufrimos  sin  consuelos. 

María.  Ah!  Si  yo  fuera  parienta  de  usted,  aunque  lejana, 
le  aseguro  que  sin  vacilar  le  acompañaría. 

Enri.  Para  una  mujer  hermosa  es  un  g^an  sacrificio  no 
poder  gozar  del  mundo,  ni  de  la  sociedad,  dedica- 
da á  cuidar  de  un  enfermo,  de  un  enfermo  que  al 
recobrar  la  salud,  recobrad  ridículo. 

María.  No  veo  ese  ridículo,  al  contrario;  el  hombre  que 
dá  á  su  patria  juventud  y  vida,  ese  es  el  más  her- 
moso; ridículo  es  á  mis  ojos  el  que  la  deshonra,  ó 
comercia  con  ella. 

Enri.  Gracias  á  Dios  que  he  encontrado  una  mujer  con 
corazón. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  LAURA  y  JULIO.— Enrique  se  retira  al  fondo,  á  fln  de 
aer  visto  en  el  primer  momento  por  Laura. 


Julio. 

Laura. 


Enri. 

Laura. 

Enri. 

Laura. 

Enri. 

Laura. 

Julio 

María. 

Julio. 

María. 
Julio. 


ElfRI. 

María. 

Enri. 

María. 

Enri. 


MarIa. 
Enri. 


Gran  novedad. 

Dos  grandes  novedades.  Mira  con  qué  seguridad 
piso,  (se  pasea  por  la  escena.)  Parece  que  me  han  he- 
cho una  rodilla  nueva,  una  rodilla  de  encargo. 
Reciba  usted  mi  enhorabuena. 
Gracias.  Aun  no  ha  ido  usted  á  ver  al  ministro? 
No  señora. 

Jamás  tendrá  usted  juicio. 
Veremos. 

Julio,  digranos  usted  la  novedad  que  nos  anuncia- 
ba, ya  que  yo  he  dicho  la  mia. 
A  María  es  á  quien  más  interesa. 
A  mí? 

Seguramente.   Carlos  de  Sandoval  no  volverá  á 
molestar  á  usted  más,  según  acaba  de  decirme. 
Cuánto  me  alegro. 

Se  ha  despedido  de  mí;  se  marcha  á  París  á  pasar 
una  temporada,  y  de  paso  á  ver   á  Nelaton  para 
que  le  arregle  una  mano  que  se  ha  fracturado  ha- 
ciendo gimnasia.  Quiso  hacer  una  plancha... 
Y  lo  plancharon. 

Enrique,  usted  se  ha  batido  con  él. 
Señora... 

Estoy  segura;  y  la  causa  he  sido  yo.  Por  mí  ha  ex- 
puesto usted  su  vida  .. 

Por  quién  mejor  que  por  una  verdadera  amiga. 
Además,  tal  vez  me  guiaba  otro  interés.  Hay  mo- 
mentos en  la  vida,  que  con  una  mirada  se  lee  el 
fondo  de  un  corazón,  como  un  solo  golpe  de  pi- 
queta basta  para  descubrir  un  tesoro. 
Rs  cierto. 
Sandoval  ha  recibido  una  ligera  herida  de  sable. 
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un  arañazo,  único  argumento  ante  el  cual  se  ha 
convencido,  de  que  no  tenia  razón  ni  derecho  pa- 
ra conservar  sus  cartas,  y  me  obligó  á  emplearle 
con  él;  una  vez  convencido,  me  las  dio...  y  aquí 
las  tiene  usted.  ÍLe  dalas  cartas.) 
Mabía.  Ah!  gracias.  Puede  est«d  leerlas,  y  verá  que  no 
le  CHgaño. 

Enri.  Para  qué?  supongo  lo  que  dirán.  Si  usted  me  per- 
mite... (indica  con  la  acción  si  le  permite  romperlas.) 

María.    Si,  sí. 

Enri.      Vuelva  á  la  nada,  lo  que  nada  es. 

Laura.  Muy  bien.  Vé  usted?  Esos  lances  son  los  que  á  mí 
me  entusiasman. 

JtJLio.  Y  á  mí.  Diga  usted,  y  con  ese  solo  brazo  le  ha  bas- 
tado á  usted  para... 

Enri.  Sí  señor.  Con  uno  hay  bastante  para  castigar  á  un 
tonto. 

Julio      Ya  lo  he  visto. 

Laura.  Lo  que  hay  de  grave  en  este  lance,  es  que  tu  nom- 
bre andará  ahora  de  boca  en  boca,  unido  al  de  San- 
doval.  Vamos,  que  te  ha  comprometido. 

Julio.  Seguro;  "pero  si  la  sirve  el  mió  para  defenderla,  se 
lo  ofrezco  con  mi  mano...  y  con  mi  persona,  que 
me  parece  que  no  es  poco...  eh? 

Laura.   Sí,  es  regular. 

Enri.  Ya  lo  creo;  pero  lo  lógico  es,  que  el  que  ha  tenido 
la  culpa,  el  que. ha  comprometido  el  nombre  de 
esta  señorita,  soy  yo,  y  á  mí  me  toca  reparar  mi 
falta.  María,  si  usted  la  acepta,  he  aquí  mi  mano 
de  esposo,  y  por  si  no  le  basta  una,  le  ofrezco  las 
dos.  (Saca  del  cabestrillo,  el  brazo  qae  ha  tonido  en  él 
durante  la  pieza.) 

María.    Enrique! 

Laura.  Cómo  es  eso?  Poco  á  poco.  Pues  antes  no  tenia  us- 
ted una  inútil? 

Enri.  Sí  señora.  Pero  he  tenido  la  suerte  de  encontrar 
también  un  médico  que  me  ha  curado. 
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Laura. 

Enri, 
Laura. 

Enri. 


Laura. 
Enri. 


Laura. 


Enri. 

Julio. 

María. 

Enri. 

María. 


Lauka. 


Ah!  Con  que  usted  también...    (indicándole  si  puede 
mover  los  brazos.) 
Vea  usted... 

Ya,  ya.  (Se  ha  burlado  de  mí.)  Sí,  pero  aún  le 
queda  á  usted  el  ojo.  Pues  no  es  nada  lo  del  ojo... 
Nada.  Vé  usted?  nada,  (se  quita  la  venda.)  habien- 
do caído  la  venda  de  mis  ojos...  tal  vez  fuera  la 
venda  del  amor;  ahora  afoi  ¿uñadamente  veo  claro. 

Y  el  gorro  también  es  inútil.  (Quitándoselo.) 
(Infame,  infame,  infamel)  Con  que  sus  heridas...? 
Eran  verdad.  Al  otro  lado  del  mar,  creí  morir.  La 
ausencia  me  hizo  dudar,  y  se  me  ocurrió  la  idea 
de  convencerme  fingiendo  una  comedia. . .  y  usted 
puede  juzgar  del  éxito. 

(Traguemos  saliva.)  No  está  mal.   (Hé  aquí  un 
hombre  qua  debía  haber  nacido  mujer.)  Ha  venci- 
do usted,  y  le  perdono  el  desaire. 
Desairar  á  usted ,  nunca.  Nos  hemos  convencido 
de  que  no  nos  conveníamos. 

Y  yo,  convengo?  (a  María.) 

Para  amigo  siempre,  para  esposo... 
Creo  que  en  breve,  si  María  accede  á  mi  preten- 
sión, le  dirá  que  está  satisfecha  con  su  inválido. 
Así  lo  espero.  Con  orgullo  le  daré  á  usted  ese 
nombre,  porque  no  es  la  hermosura  la  que  una 
mujer  debe  buscar  en  su  marido  para  ser  feliz, 
sino  la  nobleza  del  corazón. 
Se  casan,  es  trance  duro 

el  que  ahora  me  está  pasando. 

Mas  por  eso  no  me  apuro, 

me  casaré  de  seo'uro, 

yo  no  80  con  quién,  ni  cuándo. 

Me  casaré,  sí,  comprendo 

que  alguno  caerá  en  mi  red. 

A  cuántos  estoy  yo  viendo 

ahora,  (|ue  estarán  diciendo: 

señora,  me  quiere  usté? 
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Mas  temo  sor  engañada, 
que  fingen  de  varios  modoa; 
y  aunque  quiero  ser  casada, 
cambio  el  cariño  de  todü>) 
por  una  sola  palmada. 


FIN. 


